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FERROCARRIL 
• 1 

No es esta la primera vez que ?a 
luos á ocuparnos del importante 
asunto qué encabeza estas líneas. La 
necesiiiad cada día más sentida dé 
que se activen las gestiones que desde 
hace tiempo se vienen practicando 
por entidades, corporaciones y perso
nas de» valía del país y extranjeras 
hasta conseguir la tao deseada comu 
nicacióo directa con Granada partien
do de la capital de nuestra provincia, 
ha llegado ya á interesar á la opinióo 
no sólo en las poblaciones más direc
tamente interesadas, si que también 
basta en a prensa extranjera. Sabido 
es e¡ turismo tan enormemente desa 
rroflado en las n-acibnes lüuñdtales, 
espéciaimente !as raásiDmédlAtas á la 
noetttB tan aficionadas .4 Tisitar> las 
bellezas tiistóricas de nuestras pobla-
cioo«isaqdakicas;4)aes extraño, por 
tanto.qae los (^riódicos londinenses) 
se preocupan de este particular. Insti
gados ppr el gran número de turistas 
que visitan esta región de nuestra 
España con b'eneñcib evidente de los 
intereseii geher»i(ls. 

Yhóvtíue una Snijíortante pet.io" 
Dia'idad que' no nom b̂ramíys fesp*-
tando su modestia ha todfado baj<r=«H 
prot«ceMii con véi^adero'interés díg-
ao de I» tBsyoft'alábanza. el* coadya 
varcoB tu poderosa influencia á la 
conMoacióu deí tao anhelad» mo 
mentó de quedesapürezcaa las difluí-
lade&quje.!entorpecen la.^coini»|ica-
c(óo directa en Granada desde. Afur 
cia, sin ia absurda é incaüBcabie de 
tención de muchas horas en ía esta 
ción de Baza, hoy que por todos los 
cent os y en todos los órdenes tan re
conocida está la necesidad de que tal 
estado de cosas toque á sb fía, deber 
consideramos nuestro y de la prensa 
local contribuir á tan loable objeto, 
cuyo complemento sería, no hay que 
oifvidarlo, la const-uceióa del ferfo* 
carjMl directo de Cartagena á Loirca, 
proyecto cuya rpaütación sería tan 
conveniente así pan ios intereses ge
nerales como por ia circunstancia de 
ser línea estratégica en todo nuestro 
litoral de Levante 

Ocasión es ésta de qtae ntTéstros re 
presentantes en Cortes señores García 
AMx y Maestrc.í coadyuven 'ctín ti>do 
el hiteres que en «atet anilogo^ los 
primeros han tenido oeasló» de de-
mo»tr»r por 4u distrito; y «ayas ,ges* 
tlonet (Secundará con no ateoor! inte-
réf Queatro suevo diputado Si-, Gar
cía Ya&o. 

De igua! modo nos permitimos es
perar de nuestra Cámara Oficial de 
Comercio que contribu a al mismo 
deseado propósito, l^iciendo Pegar su 
autorizada voz alas centros superio 
res. Conocedores del interés que dicha 
corporación dedica á cuanto afectar 
pueda á los intereses del país de creei 
es que con este motivo, como siempre 
bal ara tan interesante idea ia necesa
ria preferencia en sns actividades 

Co$ abusos M tu%m 
Nuevamente tenemos que dar 

cuenta á nuestros Héctores de otro 
atropello que ayer tuvo logar en la 
calle Honda por ano de 'os coches 
del tranvía eléctrico que hace el ser
vicio ai barrio de Santa Lucía. 

El citado coche, con la velocidad < 
que afcostnmibran pasar por las ca
lles de la población, arrt>Hó á un carro 
de traosportes en la citada calie. 

E conductor dei carro, José Vivatf 
(»I8, sufrió varias contusiones^ coiné 
igualmente otro individuo llamado 
José EscarvBJar que iba en dicho ca
rruaje, resultando éste completamen
te destroxado y lacatelt ría con UP» 
herida. 

El eoehe eiédtrfco no sufrió des
perfecto algono. 

Necesario es que la autoridad se
vera é̂ ÍBtr»B8Tg«t)tlÉ< én oirds «^tin
tos, lô^ sea coalla eoÉ'preáu del ti'anvíÉ 
qué al perecer no réáp^a l^s' disposi'̂  
eiiMiesden Alcaldía, pues no liac@ 
nl#eho tiempo'seidiéiron t^ortanal 
órdeae* para i|tie los'datrttíijes modé»* 
rasen la raarchaf en' tas* calles áb \¿ 
ciudad y hasta la fecha tití ha'cuín-
plido dicha disposición, resoHabdó á* 
diario los atropellos y lo qué es más 
iftmentab^e, las desgracias personales' 
que ocasionan diébos coches. 

Strpicios iiitittkípdles 
Istá suficíetrtemente pfobado y 

no hay para que insistir sobre el'o, 
que no tenemos unas ordenanzas 
muajcipales para nuestro uso par 
tÍ(U]lAr,«3M)UeL Í̂MUMlo<̂ »>̂ U«tt>f̂ > 
biertto sustituye la falta d^ ^ ^ é -
lias «1 algunos; cás©s, peroWo 'Ío 
empece para que se noten varias 
deficiencias é irregularidades en 
los serv icios <|ue dependen del mu
nicipio. 

Los buenos déseos de los Alcal
des, se estrellan miichas veces an 
te la resistencia det piiblico, irebel-
de siempte á toda modifioación 
aunque ésta sea beneficiosa á to-; 

das luces y esa. resistencia tiene 
también su complicidad en la indit 
ferencia ó apatía de los agentes 
subalternos de la autoridad que n^ 
se toman la molestia de hacer 
cumplir con todo rigor, las órde
nes y disposiciones de la Alcaldía. 

He aquí un ejetnplo: 
No hace mucho tiempo, el Alcal

de accidental Sr. Más Gilabert, or 
denó que los carros que sirven pa
ra recoger las basuras de la pobla
ción y conducirlas á sitio donde no 
sean molestas ni perjudiciales, en
tren y salgan á horas determina
das llevando su correspondienfe 
cubierta y una campanilla para 
avisar la presencia del tnismo; dis
puso también, que después de las 
diez de la-mañana, no quede detitro 
de la ciudad ninguno de esos ca
rros y qtte no se permita depositar 
en las calles montones de basura; 
pues todas estas órdenes se cum
plieron los primeros dfas, pero 
después voNleron las cosas á su 
primitivo ser y estado y no es raro 
ver -durante las primeras horas 
de la tarde carros de basura circu
lar libteríiente por los sitios más 
céntricos, ofendiendo la vista y cl 
olfato. 

Se dispuso tanibién, que esa¿ 
manadas (le cabras que diariamen
te son conducidas á Carta^^ena, pa
ra expender la ¡echt á idomici'io, 
no obsti^uyeráh las. aceras inte
rrumpiendo el paso á los transeún
tes y sin embargo, á todas hot;as 
del dfa, nos vemos obljgadps á ca
minar por el centro del arroyo por
que t^^aceras se encuetitran com-, 
pletaniénte invad¡d=i? por enormes-
rebaños. 

¿De qué sirve,—nos pregunta
mos nosotros—que ée dicten órde
nes, sino han de cumplirse? 

Con un poco de celo y buena 
volufllad pcM* parte de los encar
gados de hacer cumplir las órde-
ries de la Alcaldía, quedarían per-
fectamente subsanadas estas defi
ciencias, que aun siendo de poca 
monta, no deben existir en pobla
ciones tan cultas y adelantada co
mo la nuestra. 

Notas Alegre» 

actualidades 
-También parece qur el nuevo mes' 

que hoy ha ̂ cottMÔ adô Â goberairnoü'̂  

viene tan variado é intorroal como su 
BBtecesor. 

Hoy ha amanecido con un cié o gris 
por algunas partes y de color de so
pa en vino por otras, es decir, que>.n 
\ez de presentarse la bóveda celeste 
con el azul diátano propio del presen
te mes se presenta anubarrado y des
compuesta como en los días de in 
vieroo. 

No hay que darie vueltas, por ei 
mundo sideral pxiste algún- ttaslomo. 

* * 
Estamos en plena época de ¡a fies

ta nacional y como hay tanta plétora 
de gente de coleta, los novilleros 
abundan por todas partes y rara es la 
vez que no leamos en los periódicos 
que algunos de esos astros qoletudos 
no salen de la plaza por medio de 
de la aviación y con media docena de 
costillas fracturadas. 

Yo quisiera tener una entrevista 
con esos «artistas» qiie cruzan el es
pacio, merced »I empuje de los asta
dos, para que me dijeran qué íes lo que 
les pasa cuando «vuelan» como' los 
murciéiagos y qué efecto les hace ver 
la plaza á vista de pájaro. 

••• 
-Antiguamente había ana poca de 
más consideraeión por parte de ios 
vendedores ambulantes. 

Hasta determinada hort̂  déla mâ  
ñaña «ose oían esas extentóreas. vo
ces, que hieren los tímpanos de tran
seúntes y no trabseuotés^ pero ahora 
desde que amanece, no se escachan 
más que gritos que hacen el mismo 
efecto qué una detonación. 

SeUoreadel cafamel ée ú palrooi, de 
las calabaeicas ttarnas, de un pierret 
gordo un cuarto de Uld del bajocá», 
del moderno. París, y de otfas cosas 
por el estilo, no pregonar vuestras 
mercancías tan deaa)añaQa, que con, 
vuest'as de-stempladas voces moles
táis, pero molestáis mucho. 

Si así lo hacéis, os quedáremos 
agradecidos, y sino que él señor Al
caide os obligue á'hacerlo 

OTEMA. 
• l i l i I. I . I mi [ I ,. 

Réjalos de boda 
No ya por la costumbre estable

cida de puWicarUs regalos de al
gunas bodas, siné principalmente 
porqtfC ellos demuestran las sim 
patfasy elfearifio que merecen los 
n(y?ioŝ  hemos solicitado la lista de 
los reclWdos has^a ahora por nues
tro aWlgo Simórt Benftez y su be
llísima esposa Ifiabeiita Atínguez y 
Ift dainos á nuestros lectores én la 
seguridad de que la le«rán con 
gusto. 

• Las familias de los señores Mín-
gikz y Benítez tienen en Cartage-
rñ' muchísimos amigos y las sim-
^tífts y «I carifio de todos. En \% 
unid»» bendita de sus hijos, dtmde 
eil amor, I a* juventud y ^ hermoso-
ra han formado hermoso lazo no 
pKAlía faltarles la prueba de aquel 
óairíSfloy (Íé^aé)¿K4<<^aip|itías^ ' 

•Pe.lo» padrea del 
novior)í la novia 

• üitadfarezo de-wsetrtlas-fHWHante».— 
Tres kbanícos antiguos.—Dos rosarios de 
n&car y oro.-̂ Dos cruofis iintíguas de nicar, 
cbíi reliquias de Jerusalén,—Una mantiUa an-
^Saa, negra, con casco bordado.—Uaa mao-
IBlkblaaca.—OJafoite de traje de t̂ rciope-
td;—tíflí smnbrtttarbljtnca" de í ^ . - Ma 
^ífmfjit w«pio;--íiíirtóWMnísita» lí Uí' 
sombrero.—Uo pañuelo encaje de Bruselas. 

Def novio á ía aovia 

Un aderezo de záfiros y trillantes.—Una 
sortija de rubíes y brillantes.—Ona pulsera 
de ziflroB y brillantes.—El traje de (U>vi|, 
blanco, bordado en plata.—Un cuerpo esco
tado para baile, bordado en oro.—Un traje 
para viaje, de ctaantig de seda.-Ua som
brero. 

IJe loa padreji.de 
, la novia at «ovio 

Una botonadura de záfiros | brillantes. 

Wtfó'ylaáainitlfii 

•Paad̂ Dtes de4iriiUMibMi.-!ya>|Mind̂ M 
d». bp^ntesj—Ua collar 4e perla» y pitsMo-
res do briUantes •-CQtlar.demlitodc perlas. 
G«deta<4U»#latino <M>n pende^f de perlas y 
|»dIlantf8.-rf«<tt«Bte» de, perlís.-̂ Otroi 
pea îeatts da btíHaBt«.--Ua almiica aati;-
guodeflUH'fií.—Uajueî paracafé de plata. 

De la movia al novio 

Una sortija con un brillante. 
• ''•^J tu liî hmnÉfMneti íÉ^la tuivia 

Una sortija con brillantes y perlas. 
DtB loa hermanos de la novia 
w>^,^mmmm I I I — ^ i ^ III I lili m»^ —M-.H 

Una sortija de brillantes y záfiros. 
, Pe lo» Sres. Ang^ato, 
hermanos déla novia 

Ûoa cadena de aro para rek>i 
Otros regaloa 

'Dofl Iiuciano Z«pI«M, un juego para 
eafé.'-D. Vicente Giistaftedas, dos vMie-
teros.—Sra. de Castañeda, encaje para 
edredón. —Benita Azcárate, tin pisa pape-
les.'i-D. Luis Ortíz, ua aparato para luiu-— 
D. Luis Oanthaly Sra,, una bandeja de pla
ta.—Las criadas de la casa, un entremés.— 
D. J^é Araî bla, espejo de tocador. - Luis 
y PHar, violeteros—D. Juan Aranciblá y 
éfefiorâ , ud estticiie con eücribania, una pe
taca y nfl» fosforera.—D; Bruno de Sdraza-
bat y S^., Pórttretrato».—D. Lufe Angosto 
y ktíMea, ^pete de térciopeto.rî îIa Ja-

•SSP SSSgBHI ^mmifím**:*f 

cinta Mloguez, ciea pesetas. —Don • tsidare 
Mft̂ soez, do«3leOb» !Í*Ktteflt* pe^tas.— 
Doña Manuela Jorqufra, doscientas cirtcutn-

••' ta pesetas.- Don Antonio ©Hver, oft apara-
la pifa^.-Doa T l̂ihte VardK̂  aa juego 

. átcígí—.Btm Madaa» Minguez, dea pese-
tiK^Ooa Francisca Atingtuz y seiÉora, libn-
p£wa para galHnete;'—Sus {vimos Cárm^. y 
Simón, estuche con cubieitos de plata. -
Maria Guillen, media docena cucharillas.— 
Cdttcka Marto; Thiferé y baa^ja de plata.-
mutMgfi^JBjm^fu »»» H«»Jafcfc«rJítoel 
Escobar (hijo), estuche de aseo.- Don I<aé 

* Ifernindez, otro estuche de áseo.-̂ La 80-
> (deifeid «ftegresiva», Botonadura de b'lBén-

tes y rubíes,—Hermanos AziiRri ,uj\s ^scflla-
nla.^E. Mínguez y 'seHdra.'un céatro de 

! mesa.—Don Alfonso Cervaatás, ||a|^a; pa 
ra sala.- Don Pedro Ruiz, lámpara para pi-
medor.—Don EmiHo HerfUnAá y seSflk-a, 
dos figuras.-Sus tfM Aotonto y Dolerás. 
4Q«deatas dncueii^ pesei¿s.:i;l)ola l̂ vir? 

^ •<JütórMo,'aí»rírtQ.Jitó.4St||:í|Wip[ ,̂;tte 
Villal'va, un estuché con fuego, de píatá pira 
café:—DoiaCumenA^ane, ua ffitiletei. 
Dos Carlos Clementson y señora, un centro. 
—0on Luis Angosto y seftwâ  viírteterds.-» 
Doña Carmen Pac]^, pita para agua beadi-
ta. -Don José Cteneros y señora, un jarro y 
band^a.-Dofla BíftiBÉ Cittdef^ «a ata-
nlco—DonPabtoCampoy, ««tuche«jaca-
M«rtoÉ.-Dott Jbsé ttaiia Rhiitta, «atache 
coa ctf̂ ertos.—Don Andrés Oircia Alafcóa, 
ertttche con trinChant#.̂ Do» Jtti» Teriw, 
estüchexon cuchillos y ten(édoM*.'~S»ft«#»a 
Paca PHillla, estuche con evmi^mk'^^Dm 
Jttan Spottorno, doi iguraü-WM tJWií 
Siiiítá Ana, bateHa de eodaa —Dmi ¡Aldna 
Terrert señora, báirtdeji de platt.-î Dbn'Stt-
Ho Soler, reloj para 'comédor.-i»ü- Pedro 
Sbfer, goreroi.—Don JTosíiazaní f se«ói«, 
dos larras «« ptáta.-̂ tyoa Ram^ Mirtiaéa, 
dos ilirríwtes.̂ Dbn J; S. Domirtecé, ínité-
ros d* ptata.-̂ fton Raftól Sierra, vlolete-
ro8.-̂ I>on Atitóiifo García Alt* f sciorá, mi 
abanico,—Séfiotíta Rosario • 'Oírcl» AUx, 
sombrilla. -Don Federico Pintó y- iéloí», 
porta retratas —Doa Luis Pií^, 1 baadeja 
die píate para ciifé.-̂ DoB Jott MÍRÍB«C y 
seftora, lámpara para luz. 

Su tía Isabel, una colcha f t«i abanico.— 
Su prima Teresa, una bolsa para camisa y 
un pañuelo encaje—Conserfé Bsiicompsfla, 
«napecera.—DoilCanneio A'zola ysefiora, 
estnche con trinchante.—Don J<Mé María 
Romero; *icsite para coHiedor.—Dt«tó Marta 
Jortjóeéfá, boleteros.—Don Pedro ilcártart, 
estudié con ctrtrfeHos.—Don Antoiilb IteiÉK* 
y Péñora, C»ta par* pan.—Do» Jos* RattO» 
y Señora, cesta (rara galletas.- -Ddd Feéfeti-
ctí Pilitó y señora, «na palsera.̂ Oe» ^«é 
Igtftily seífora, Mn^ra -̂ Stl tío Sw^ Ma-
aiuá, mil pesetai.'-boa *ifonto Peri*f, ana 
trotella para mesa de noche.-̂ Don Ratiión̂  
Navia y señor», figura pa« tocad*. -Doña 
Paz <iifftn, bandeja d* pltía-Don Maáuel 
Aguirre y t«»6ra, látopará—Banco d« Gar-
tagéaa en Î TCT, «n bÉst6«.-Don Jos* 
IVMwtré y «efiora, atoche cote juego dfe to-
cader.-'Ooiht Marta lloreno vilidt <te Por
tea, eüaClwcoB ê ribante.—^Maifa y Anto-
nia Mwe, «tache para ostra*.-séfltoita 
Ct^tanza Mflc Cthea, MtncUe para adu
jas.—C^^^je y ordebmuiis aet Banco de 
•spaiía,* cartera de degtMN:Mó. 4»eii«»Ataaa> 
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asistir á las fiestas, á Jas que ao se oponía que yo 
fMese. 

»Perepente, y al mediar «I sexto año, jse ileva-
roQ apresiiiad^ente al (astillo. 

"^v^. QUicIre Sf estaba t^uiiendioy el duque eoy|«*, 
ba,potiDÍtpara.que le ceirase ips-pios.» 

^t-ifc 

pwe^ y eiMró mi padi%,%^fyó êAéufcntro iRé lan
cé, pero me detuve aterrada. 

»iNun^ podré oilvl^tiiiyfmprésióh de su Átono-
roía! ' ' 
-»Eav^ecldiiAe2 vftos ^ poc^s itihiutos y iu fl-

sonomia revelaba algo feroz y «^Itrár. fíijérase 
oíc^m lu catt Bfatinóf(» 1^ {)«)rffleiiit«fn ef horror 
y la ira más violenta. 

V-^^édtStf ^dije Uti saber por qué. 
* -^C^^chadaf-^birtéstó é dtíque. 
i— ĵMf madícr |M1 madre! 

» - {Mario yaf--írfiai^acompañariffo á sus pa
labras una risa d€f locé y exteiidteni^ la mano co
mo si qoisféi^ ttaaldidrme. "̂  

aCaf desitiSyáda'al iuelo, y állf liubiéra muerto 
como ub perro, pórcjue nadie ie ocupó de mi. 

>É̂ ra dé hoifhé cuantío recobré el conocimiento, ^ 
y to '|IÍiíiéro'4ile'4cadió kiá memoria fué el re
cuerdo de todo lo sucedido. 

*¿Qué misterio sé ocultaba ali! y por qué no me 
hábiandejado ver á tñí madre? 

«Esto me importa poco y pensé que viva ó muer
ta mi sitio estaba á su lado. 

»A tientas me dirigí á su habitación y un débil 
resplandor me guió. 

>Abti la puerta y.ví encima del lecho un cuerpo 
rigido, cuUerto con un sudario blanco, á su lado 

que sentí al verle tln cambiado, que casi me des
mayé y hubiera caldo al suelo á no cogerme entre 
sus brazos, murmurando al mismo tiempo con inu
sitada ternura: 

>—jPobrehija míal 
>{Nunca me había llamado asíl 
>—¡Quiero ver á mi madre!—dije. 
» - ¡Es imposible! Se está confesando. No nos 

queda más recurso que orar. 
«Arrodílleme, y de es^e modo transcurrió una 

media hora, hasta que se abrió una puerta y entró 
el confesor de mi madre. 

»—-Señor duque—dijo con solemne expresión-
la señora duquesa desea hablaros, y ha de ser 
pronto, porque cada minuto que pasa tsii más 
débil. 

>- ¡Quiero ver á mi «lidi^P'^^xelánM. 
»M1 puM î se 4e(tiV0á 
»—jldl-le ordenó el jesuíta.—¡Dios nos espera! 

Y vos^ qiedáos y lesad. 
>EI duque se in(iinó y se fué. 

. H O}nte8or se quedó delante de la puerta y rae 
miraba impasible. 

>Esto duró dos horas y no se oía más qué la 
V02 acompasada del jesuíta, que haWá abierto un 
libro y recitaba las preces de tos dfli!ot<M. 

«Pasado este ttempooi un paso vacilante y pe
sado que se aceroiba; el jesuíta se s^aró d« hi 


